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I. SÍNTESIS DEL ENCUENTRO 

 
• El anuncio de este encuentro 
 

Jesucristo nos enseña que nuestros anhelos y 
esperanzas más profundas tienen su origen 
en Dios, y junto a Él se hacen realidad 
viviendo en comunión con Dios, con los 
demás y con la creación. 
 

• Oración 
 

Jesucristo, Palabra del Padre, 
luz eterna de todo creyente: 

ven y escucha la súplica ardiente, 
ven, Señor, porque ya se hace tarde. 
Cuando el mundo dormía en tinieblas, 

en tu amor Tú quisiste ayudarlo 
y trajiste, viniendo a la tierra, 
esa vida que puede salvarlo. 

Ya madura la historia en promesas, 
sólo anhela tu pronto regreso; 

si el silencio madura la espera, 
el amor no soporta el silencio. 

Cuando vengas, Señor, en tu gloria, 
que podamos salir a tu encuentro 
y a tu lado vivamos por siempre, 

dando gracias al Padre en el Reino. 
Amén. 

(Himno de Adviento) 
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• La Palabra de Dios nos ilumina 
 
Lectura del Evangelio según San Lucas 7,1-10 
 
«Cuando Jesús terminó de decir todas estas cosas al 
pueblo, entró en Cafarnaúm. Había allí un centurión que 
tenía un sirviente enfermo, a punto de morir, al que 
estimaba mucho. Como habí oído hablar de Jesús, 
envió a unos ancianos judíos para rogarle que viniera a 
curar a su servidor. Cuando estuvieron cerca de Jesús, 
le suplicaron con insistencia, diciéndole: “Él merece que 
le hagas este favor, porque ama a nuestra nación y nos 
ha construido la sinagoga”. 
Jesús fue con ellos, y cuando ya estaba cerca de la 
casa, el centurión le mandó decir por unos amigos: 
“Señor, no te molestes, porque no soy digno de que 
entres en mi casa; por eso no me consideré digno de ir 
a verte personalmente. Basta que digas una palabra y 
mi sirviente se sanará. Porque yo –que no soy más que 
un oficial subalterno, pero tengo soldados a mis 
órdenes- cuando digo a uno: ‘Ve’, él va; y a otro: ‘Ven’, 
él viene; y cuando digo a mi sirviente: ‘¡Tienes que 
hacer esto!’, él lo hace”. Al oír estas palabras, Jesús se 
admiró de él y, volviéndose a la multitud que lo seguía, 
dijo: “Yo les aseguro que ni siquiera en Israel he 
encontrado tanta fe”. Cuando los enviados regresaron a 
la casa, encontraron al sirviente completamente sano». 

 
 
II. PARA CRECER EN LA FE 

 
• Con la Palabra de Dios 
 

Poner la esperanza en el Señor (Salmo 39,7): 
 
«Y ahora, Señor, qué esperaré. Mi esperanza está en Ti». 
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• Con la Enseñanza de la Iglesia 

 
«La verdadera, la gran esperanza del hombre que resiste a 
pesar de todas las desilusiones, sólo puede ser Dios, el Dios 
que nos ha amado y que nos sigue amando hasta el extremo, 
hasta el total cumplimiento» (SS 27). 
 

• Con los Santos y Santas 
 

«¡Esperanza mía desde la juventud! ¿Dónde estabas para mí 
o a qué lugar te habías retirado? ¿Acaso no eras tú quien me 
había creado y diferenciado de los cuadrúpedos y hecho más 
sabio que las aves del cielo? Mas yo caminaba por tinieblas 
y resbaladeros y te buscaba fuera de mí, y no te hallaba, ¡oh 
Dios de mi corazón!, y había venido a dar en lo profundo del 
mar, y desconfiaba y desesperaba de hallar la verdad. (San 
Agustín, Confesiones, Libro VI, cap. 1). 
 
 


